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Iñaki Ezkerra 
El portavoz parlamentario del PNV Josu Erkoreka anda 
estos días exigiendo al Gobierno de la Nación que le 
brinde información detallada y desglosada de las ayudas 
públicas que se han concedido a determinadas 
asociaciones y fundaciones compuestas por víctimas del 
terrorismo o surgidas en memoria de éstas. Como se 
puede observar, la inquina del nacionalismo vasco contra 
las víctimas y los amenazados de ETA es de un 
entusiasmo tan sangrante que llega al regodeo sádico. En 
lugar de avergonzarse por no haber prestado ayuda a las 
víctimas, por haberse negado sistemáticamente a 
cualquier iniciativa de homenajearlas, reconocerlas o 
recordarlas, por subvencionar toda la trama política, social y cultural de los terroristas y por
contribuir a crear una sociedad como la vasca en la que oponerse a los objetivos nacionalistas
equivale a convertirse en objetivo de ETA –es decir, en candidato a víctima–, se ponen a pedir
cuentas a los demás por no actuar de la misma forma que ellos. La ocurrencia de Erkoreka
llueve sobre mojado y es sólo una parte de una calculada estrategia para intimidar y silenciar
todo el movimiento cívico nacido en respuesta a ETA y al nacionalismo totalitario, para arrojar
sombras de sospecha sobre él sino calumnias corrientes y molientes que lo desprestigien,
deslegitimen, neutralicen e invaliden. Hace unas semanas se reclamaron desde determinados
sectores del PNV y del propio PSOE auditorías que investigaran cómo se han gestionado las
subvenciones a esos mismos colectivos. Basta observar cómo ahora se interpretan, se
tergiversan, se ignoran o se utilizan los claros resultados de la Comisión del 11-M para
percatarse de la clase de «rigor» que podría rodear una investigación semejante así como de
las angelicales intenciones que animan esa extraña reclamación. Reclamación que no se basa
en ningún indicio delictivo que pudiera justificarla (el PNV y algunos del PSOE creen, al
parecer, que se puede andar pidiendo auditorías de cualquiera y a la buena de Dios como el
niño que pide helados o churros). Reclamación cuyo carácter insidioso queda
escandalosamente demostrado por su extraña y unánime coincidencia en señalar –tanto desde
el PNV como desde el PSOE– las subvenciones al Foro de El Salvador, un grupo que no ha
podido acceder jamás a subvención alguna porque, curiosamente, no tenía entidad legal y
acaba de ser en estos días registrado como asociación, ¡mira tú por dónde! 
   Para percatarse de la naturaleza maccar- thista de esta sucia campaña contra el movimiento
cívico basta, sí, con recordar las palabras de Anasagasti contra los grupos cívicos del País
Vasco en «el día después» de las autonómicas del 13 de mayo de 2001. Con una rabia que no
parecía propia de quien había ganado unas elecciones se entregó a la difamación asegurando
que esos grupos se nutrían de «fondos reservados» mientras del lado constitucionalista había
quien animaba a su vez a esos mismos colectivos a la urgente disolución, lo cual demuestra
que a menudo, tristemente, el reconocimiento que merecen esas arriesgadas y precarias
asociaciones viene más de los enemigos que de los amigos. Con sus calumnias Anasagasti
reconocía la gran labor del movimiento cívico durante aquella campaña de un modo que no lo
hizo ese sector del PSOE que impondría a Patxi López como secretario general en Euskadi. 
   Es triste –tanto como siniestro– que gentes del PSOE estén dispuestas a colaborar en esta
caza de brujas contra la base social, intelectual y teórica del constitucionalismo vasco que
comienza con la neutralización del movimiento cívico pero continúa con el regreso de los
presos de ETA a la universidad vasca. El común denominador que tienen ambas iniciativas es
precisamente la eliminación de toda persona o grupo, de toda referencia civil que cuestione el
nacionalismo. Por esa razón quienes ponen el dedo en la llaga lanzando el aviso dramático de
que «nos quieren echar a los constitucionalistas de la universidad y del propio País Vasco» a
menudo tropiezan con ciertos interlocutores a los que no les embarga el sentimiento de
alarma ante esa posibilidad sino a los que sencillamente se les alegra el ojillo. Lo triste, lo
siniestro, lo estúpido, no es que esa posibilidad le alegre el ojillo a alguien del PNV –eso no es
más que lo previsible– sino a alguien del PSOE y que ese partido considere esos favores al
PNV como la factura más barata que puede pagarle por pillar alfombra en Ajuria Enea sin
percatarse de que es tanto o más cara que las demás facturas y de que en menos de un año
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va a ser el PSOE el que necesite apoyarse en ese movimiento cívico –que ahora le molesta–
para responder al nacionalismo insatisfecho con las bondades del talante. 
   No. No seré yo quien se oponga a ninguna investigación ni auditoría a determinado colectivo
que presentase indicios de delito. Si los hubiera, señálense cuáles son. Si existen personas
concretas que han hecho mal uso del dinero público díganse sus nombres, pónganse las
debidas denuncias en los juzgados y váyase hasta las últimas consecuencias. Pero una cosa es
la justicia y otra, la inmundicia maccarthista. Aunque, después de todo, quizá sea eso lo que
necesitemos los constitucionalistas, una buena caza de brujas para reaccionar de una santa
vez, para movilizarnos de verdad y echar a los nacionalistas del poder en las urnas y revisar
por fin todas sus cuentas; las de Arzalluz, que tiene una casa en cada pueblo de Euskadi, las
de esa red clientelar que se teje en los batzokis y que ya es un topico admitido por ellos
mismos, las de Elkarri, que tiene miembros liberados sin oficio pero con beneficio (el de la
lotería que les regaló Ramón Jáuregui cuando era consejero de Justicia en el Gobierno vasco).
¿De qué vive Jonan Fernández si se puede saber? ¿En qué trabaja? Los demás ya se sabe de
qué vivimos. Unos de dar clases, otros de escribir libros y artículos como éste que ahora
termino en una sofocante tarde de agosto.
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